


 

PERSONAJES 

Mónica Urquijo Toque caribe en Ralph Lauren 

Esta barranquillera conquistó, con sus productos fabricados a partir 
de fibras naturales, una de las tiendas más exigentes del mundo.   

  

Hasta de loca la tildaron cuando se le metió en la cabeza que de los desechos del plátano podría 
desarrollar un textil. Visitó plantaciones en Magdalena y en Quindío y descubrió que las plataneras 
eran bastante distintas. Que todo obedecía a la proximidad -o a la lejanía del mar- y cada vez se 
convencía más de que iba por buen camino. Ese empeño no era espontáneo ni individual. En una 
conferencia de Pedro Medina se enteró de cosas como que Colombia es el tercer exportador de 
banano del mundo y también de que es un país de oportunidades. Era el año 2000 y el país 
atravesaba por una crisis económica brutal que había tocado a esta diseñadora textil y de interiores 
acostumbrada a embellecer casas y actuar a su libre albedrío en lo profesional.  
Sintió que era el momento de un cambio radical y de "mirar hacia fuera", de buscar otros mercados. 
"¿Pero con qué podía yo conquistar mercados internacionales?". Buscó y buscó la respuesta y la halló 
en lo esencial. "El mundo entero quiere volver a lo básico, a lo esencial". Justo en este punto de 
quiebra se dio a la tarea de encontrar aquello que la naturaleza le tenía guardado para abrirse un 
nuevo camino.  
 
Compró toneladas y toneladas de desechos en las bananeras y con la paciencia de la tejedora que 
tiene por dentro, a deshilar tallo por tallo, a procesar esos hilillos y a encontrar la manera de poder 
llegar con ellos a un textil competitivo, resistente, usable y bello. Fueron dos años de estudios, no 
sólo de la fibra, sino de sus costos, gastos, viabilidad y de todo eso que se requiere para sacar un 
negocio adelante. Gracias a la asesoría de Proexport llegó a la conclusión de que ya era hora de 
materializar tanto estudio.  
 
Hacer telas de diferentes calibres y con posibilidades de uso tanto en la confección como en el hogar, 
a partir de la fibra del plátano, era posible. Por eso, si alguien quisiera amoblar y decorar su casa 
exclusivamente con productos de Mónica Urquijo, podría hacerlo. Sus desarrollos textiles permiten la 
dureza que requiere una silla, una poltrona o un sofá, pasando por la rigidez que necesita una 
bandeja y la resistencia de una alfombra, hasta llegar a la transparencia y liviandad de una cortina.  
Eso exactamente fue lo que conquistó a las directivas de Polo by Ralph Lauren, que lleva casi 40 
años satisfaciendo con ropa y productos de hogar el mercado de lujo en América, Asia, Europa y 
Oceanía. Cuando Mónica recibió la invitación a participar en una licitación internacional de Polo supo 
que sus productos serían aceptados. Envió un catálogo con muestras de sus tejidos que llegaron 
directamente a manos del señor Lauren. "No sé por qué, pero desde que empecé a trabajar en este 
proyecto sabía que mis productos se venderían en ese lugar. El estilo de mis productos es el que a 
ellos les gusta". Por eso, cada vez le pone más empeño a la investigación que la ha llevado a lugares 
como Filipinas, donde hay una cultura empresarial de la artesanía bastante desarrollada. Allí conoció 
un trabajo similar, el abacá, un plátano con un filamento muy parecido al nuestro "con el que los 
filipinos hacen maravillas". Viajes más estudio ya ha dado nuevos frutos, como la fibra de piña, la 
nueva 'hija' de la familia que junto con la iraca, la cañaflecha y algunas sedas han llegado para 
enriquecer la oferta que tiene enamorados a tantos amantes del arte y el buen vivir.  
Mónica hace un alto y, entre pedido y pedido, cae en la cuenta de que ya son cuatro años 
exportando miles de objetos. Cuatro años en los que el trabajo manual de cientos de artesanos 
colombianos, bajo la tutela de esta mujer emprendedora y convencida de que se puede hacer 
empresa en Colombia, ha llegado hasta los lugares más exclusivos de la tierra.  
Después del éxito en el exterior Mónica quiere conquistar el mercado local con un proyecto de 
ecotiendas por todo el Caribe colombiano. 

 


